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Sigue la campaña 

Nada tan grato para nosotros que 
îbUitar aplaqsos cuando estos se 

"î piran en un sentimiento de estric-
>̂ justicia, asi como nada nos produ-

** mayor Sentimiento que vernos en 
1* imprescindible necesidad de dedi­
car nuestras censuras cuando las cir-
Cüüstandas á ello nos obligan. 

Tenemos el orgullo de haber ini-
•̂ d̂o la campaña sobre el importan-
*^iisunto de las pubsistencias y como 
^léxito ha superado á nuestras es­
peranzas, nos sentimos muy posei-
<los de una satisfacción legitima, y 
hftmos de patentizar ésta, tributando 
sinceros elogios á nuestras autori­
dades municipales, por haber aten-
''ido, rápida y enérgicamente las in 
'iicaciones de la prensa, procediendo 
sin pérdida de tiempo á reorganizar 
elimportante serviciol|i¡giénico de la 
PQlicia de subsistencias que yac<a 
'elegadp al último i ¡neón del olvido, 
Sracias á las apremiantes é impe-
'iosas atenciones de la política. 

No haí» sitfc», solamente al personal 
subalterno del Ayuntamiento al que 
*1 Sr. Alcajli^ ha encomendado la 
persecución de los comerciantes que 
i}if4uá»jn al púbhqo, sirviéndole ar-
WCUIQS adulterados, el Sr. San hez 
A|ia^ competentísimo, en estis ma­
terias por su calidad de iacultativo, 
^a entendido con razón ^obrada, que 
Sería más eficaz la campaña si al fren-
*^<^ l̂a mism^ se colocaba; persona 
*é<;iíic.̂  de reconocidp é indi?cu,^ible 
prestigio y ha designade al Dr. Cán-
**¥?«>, ver<ladera ai^toridad en higie-
í**»|>ara que dirija los trabajps de 
'"destilación é inspección lí^culta-

If «Pjnjo el con|in\io trato nqs ha 
«•Cho conocer y apreciar en lo mu-
cheqim, vale, la actividad, celo y pt-
'icia dal, director 4e los servicios de 
Wgieine,nog.c¡ongratulan»os hoy do» 
bl«mei)te ipor haber iniciado este 
<t)oviinie9to, pue^ ahora tieoemos la 
firmísima convicciói), .<í« i'V^^. W8!«e-
8HUia4oB/han de ser aitamente pro-
v«<;hoso8 para Q1 y^cindarioí.. 

Ayer,—coníp <JP<fWrnqŝ n .DUPStro 
«lítpfrq í^nterjor— comen^9a:on,las vi-
sU«& i, los establecimientos y fueron 
êponp̂ âdQS algunos artículos en 

"íalM qondicippfs ¡para e\ coipksuiaQ 
público, al no hacer dií̂ ^a visita,, $ p s 
••(McttlpB seguirían expeg^tliéiiíjpcte 
**>!» grav^ perjuicio de la salud y, to-

í̂>9, a\)^lutamei)te todos nos habria-
^'os hecho cómplices de 'os expen­
dedores, las autoridades por su 

*!*?*! i?^;;|*''íí^»'. el ti^u^, la 
Pfensa por no dar la voz de alarma, 
*n»parapji|^^jj sij^sjl^ncio &, MOf^ cx-
?í?^^dore8 sin conciencia que así 
i*!^*", con 1» »al^íí die toda la po-
wacióp. ' 

Nosotros, estainos satisíechos por 
^«« l i ^ o s qumplido con nuestro de-

•r, esperamos que la campaña con-
"«Ae y s« retiren de la oirculición 
*odo8 esos alimentos cuya adaltera-
Ĵ '*" se compruebe en el anáHtí'̂  ¿el 
laboratorio 

"e esta forma, podremos :tener la 
^?"f*fad de que ciertas eqfei;ip¿4aT 

* ,̂ Vf ilfnen su prigen en el apaoff , 
jestiyp, por la mala califlad de 

sufrirán 

Notas al^gr^s 

to 

?:^rtículps que ingerimos, 
"'i^.pptí^ble.iJiíí^inyción, • 

La cuestión de los duros sevillanos 
y más ó menos camotos, me tiene su­
mamente preocupado. 

Todas las mañanas me sitúo en las 
puertas de la sucursal del Banco de 
España y allí, pidiéndole á cualquiera 
un pitillo, á otros tabaco, papel y lum­
bre, paso la mañana viendo como acu 
den á aquel centro de dinero para 
cambiar los camotos por Amadeos y 
los sevillanos por los de España ten­
dida, gran número de propietarios de 
pavos de cinco alas. 

Cada día va autnenlaiido el núme-
lo de cambiadores y de aquí al día 
último señalado para el cange, se van 
á reunir en dicha dependencia del 
Banco más sevillanos que nxisten en 
la propia Sevilla y todos sus alrede­
dores. 

Hay algunos que porque vean más 
de cuatro, que tienen duros sean ó no 
de las distintas clases que el gobierno 
señaló para el cambio, acuden todos 
los días con un par de esas monedas 
de cinco pesetas para formar cola y 
cambiar hoy 'os que le dieron ayer, y 
mañana los que hoy cangeen, el caso 
es ñgurar entre los que al parecer dis 
ponen de duros sean ó nó prestados. 

Y digo al principio que esta cues­
tión me tiene sumamente preocupado 
porque yo que no he visto nn duro 
desde los últíi^os festejos de feria, me 
figuraba que todos ektabamos iguales, 
pero ai ver tanta gente que llevan ca­
melos y sevillanos para él cambio me 
tntrislezco de tal modo que si no llo­
ro como un chiquillo i s porque no 
tengo ganas. 

VereniOS á ver transcurrido el plazo 
señalado para el cambio, lo que le su­
cede á todos aquellos que sin darse 
cuenta ó dándosela, vayan con un se­
villano á comprar teas ó tabaco. 

Si no 'o proceisan, al menos se que­
dará sin la moneda. 

Yó iaseguró á ustedes, que á mí no 
me sucederá nada de eso. 

iVa'j'aíisi ío áseijnrol 
OTEMA 

Cánio rebelde 
; Poet?^ Ha Uegado la hora roja, 
ilahorfi vibrante, de furores llena. 
Hoy ej ,^iiia dp flúores se despoja, 
y la trompe^ iraternal resuena! 

Dejemos á esos líricos enfáticos 
que; aun, é Filis les dicen sus querellas. 
Nosotros no seremos tan gramáticos 
;iy sin embarĝ o nos querrán más Ellasl 

Hagamos nttevós atoldél. Despreciemos 
esas formas de la época pasada. 
¡Nosotros hnestii(k versos'teieremos 
con rbsâ  y sonrisas de la Amadaí 

Somos soldados de lá nueva Idea. 
Es pueŝ ro ffedp la pasión. qp«|nant<, 
somos de hoy ¡y nuestro canto sea 
moderno, audaz, intrépido, vibrante! 

Nuestro arte es igual que una batider :̂ 
Despliega, arflaméár, sü colonismo. 
¡El arte que utiá turba vocinglera 
ensalza, al proclamarlo modernismo! 

Venerar, eso sí, siempre la Estética^ 
pero lo^ versos, deben ser suaves: 
¡Sin estudiar/?eí<?r/ca y Po¿</ca 
los mejores poetas son las aves! 

Hotroral Diccionario de ia I%íma! 
Huyamos de los burdos consonantes! 
¡Para Uegar á la soñada cima 

; hay.que hacer versos hítgidos, fragantes! 

Y para hacer este milagro bello 
hay que ser tan sutil como espontáneo. 
¡Cada verso gewltil como un destello! 
¡Cada imagien genial COMO un getáneol 

Y la espontaneiilítd siempre por norma! 
Ckicetór y crear con nuestro modo. 
Amar lo bello, la impecable forma... 
¡Pero la inspiración es ante'todo! 

Porque es la, inspiración risa de aurora, 
beso sû )Ume de la eterna ^üsa, 
caricia de la manp halagadora 
que lo mezquino y material rehusa. 

Porque es la inspiración mar Insondable 
que se desborda ton feroz empuje; 
porque es volcán hirvienté, formidable, 
que canta y ríe, que saspira y ruje! 

Porque es lá'inspiración coftio una tea 
que alza sus llamas hasta el alto Cielo; 
¡Porque es la inspiración la luz fel)eá 
que al alma lleva el eternal consuelo! 

Y hagamos nuevos moldes. Despreciemos 
^sas formas de la época pasada. 
¡Nosotros nuestros versos tejeremos 
con rosas y sonrisas de la Amadal 
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Era una deliciosa noche de verano 
en la coeíta de Levante, una brisa leve 
rizaba la cristalina superlicie de las 
agu^s que en pequeñas ondulaciones 
venían á romperse en espumas contra 
las negras moles de los buques que 
yacían mudos en el puerto como fan­
tasma de ensueño, destacando sobre 
el cénit luS| rojas luces de sus másti es 
semejante^ á monstruosqs luceros. 

Las torres de los faros vertían man­
chones de luz que en larga culebrina 
corría sobre las aguas en fosfórente 
cabrilleo que plajeaba la una. 

Deseoso d*; huir de la aviilancha de 
geqle,,que en alegre clamoreo discu­
rría al centro del paseo, decidí erabar-
carn?e par̂ a un líailn,eario, y gozar de 
las biisas portadoras de olores á ina-
risco. 

¡Qué diferencia de gentes! unos en 
la (¡(¡-rvecería A ó el caf^ 3 , pendientes 
del bpck ó del sexteto que ejecuta tro­
zos de las más conocidas zarzueliHas 
ú qperetas. Otros pasean ooo las uo« 
vias, jóvenes clorólicas, mas bien, fal­
las de las recetas médicas, que de la^ 
iuspUfls y eursi^ cartas, del tímido 
pretendiente,. Familias de ititíumea-
ble chiqtiil ería que ruegan en inso-^ 
portable coro la eotiada, en a 

«Cinema», pero las más (íe las v^ces 
tienen'que dbecJeceí al aúfor de sus 
días y toniar unas'sillas'cerca del es-
trádo dé la música, donde los gomp-
sos y analfabetos aceptan ridíqu l̂ás 
poSliiraá para lucir tal ó cual prenda. . 
Los más vati de acá para allá'dVcléntío 
frakes incoÜ'étentes á los óidós de lî s 
jóvenes inetíéstfiílks ó sij-'̂ Wnlas que 
cdííi él c¿nsabidí> asíslénté réfrescáíi 
en algún barraciíy dé roJá's'í)orc;aTî áy, 
cuyo desafinado ptanílló'ó ta'imacla 
mona ameniza á la butdá concúrren'-
cia. 

Con desprecio á éstas gentes qiié 
sólo admiran ip supérfluó ó discier­
nen en los pabellones cuyo interior se 
convierte en baile de capitaciones y 
problemas para el porvenir... llegué 
á la taquilla del Balneario. 

—Uu pasaje, haga el favor. 
El viejo empleado miró por encima 

de sus lentes y con ligerteza adquiíl-
rida por el'hábito comenzó á ¿lasát 
hojaS de una libreta verdÓsá. 

- A h f v j . 
Pagué y bajé al embarcadero en 

donde ya In lancha ati'ácáda se iba 
llenando de bañista'á, tuve que per­
manecer en él píiénté^püés el interior 
era ana mas« cornpfCta ()e ifinilias y 
algunas' hiádrés afiíóhestaMn IT^SUS 

niños la endiablad»-idea de meter sus 
bustpntííHos en el agtia que cernida 
por acariciadora brisa nos balancea­
ba con du ce vaivén. 

Una mujer de corta edad venia con 
un hermoso niño de'ta tíiano, mien 
tras con la otra cogía su falda de ne 
gra alpaca, vestía Itrto, ton blusita de 
espalda y delantero con entredolses 
calados por donde la fuerte b'ancura 
de su carne se Veia como adorno de 
rico encaje; de las marigas c6rtas y 
abullonadas, salía la nieve de sus bra­
zos luciendo dorada puiserita, el pei­
nado caíale en ondas rizosas por las 
sienes y nuca, doitde su abundante 
cabelléta se recogía en negrísiftió bu 
ele que solo soíjet'aba un' tazo Helio-
tropo. 

—Avante—dijo con voz aguar<1en-
tos^ el timotíel, y de la chimeíiea sa­
lió un girón de har»o y lina pitada 
que reierculió con aterrador eco én 
las- montañas, haeiéñido'taparse^ los 
oidos á las mujeres y niño». 

La lancha desatracó á los imptrlsot 
de her^áieo n!iarinero,'oay<!ii'cdgotey 
brazos cobi-eños, áalían'de ta opreéióii 
dé listada camiseta. 

Por iln^ marchá^aqíos dejan^Jp,es­
pumosa éstelá'que la hélice batía en­
tre sus palas. . . . . . , . ,, . 

• • • : • • ! . - . ' , . ' - , • • ' • . : ' . ' • • . ; , ^ -

Por nna de esas casuajidode» que 
parecen noveiescaS'y ocurren, auuque 
no cop. frecuencia» en la vida real, 
comen^^amo^.lntinto,(coloquio;)» gen­
til viajera y yo, .jneî Cfld al oportonn 
antqjp del niüpjíque tom4)?M battóu 
para jqgai con 1̂ : espumat apfesar de 
la oposición de ella, que lP:Ru)etttbH 

.por la manecita, en tanto que me de­
cía; , . , , . ' , . ; . ' : 
- —Vaya) no se lo deque vá á peri-
derlo. 

—Np importai déjelo que juegue. 
—Ven Juanito, ven.ioo tecaigest 

, ¿No tiene.Vd. más que este? *-\» pre­
gunté, creyendo qpe fuese viuda. 

r-r-Obno.es sobfinitqroío, huérílno 
como yo,—Qpntestó con nublado ges­
to al terminar. 

Hubpun silencio «D el qi»e ella eo-
jugó algunas lágaim^s queüodabwD 
por sus mejillas, cprao gotas de rocío 
sobre la. faz de las rosas-

- T i t a Laura, hoy no me baño.» 
¿Quieres'? ; 

—Bueno, pasearemos por e r rom­
peolas—afirmó con maternal cariño. 
y me dirigióunainirada qua .pareció 
invitarme . < Í: 

Una pitada de'a 'ancbaí nos anun­
ció la llegc^da al Balneario. 

11 
Era «Mira-Mar», un ¿oofqrlal)le 

edificio, casi junto ,al roinpeolas y á 
la falda ¿el' móVite 'Ventura, formado 
por anpbps escalones basta la playa, 
donde líáljíá doble tila de enumera­
das casetas «para señoras ó caballe­
ros"», detrás ¡y tñás elevado á""eslárs ITé-
(íe un apht̂ Ííí\P¡h»<ió ¿^njPe<ySe|i<&ía|-
büsfóís y 'ca'pftchósbis rácorles dé ro­
meros, bancos de piedra roja orlaban 
el piso enarenado ^Pr el qú '̂SC htin-
dían los pies.-

En otrp eséalóti el Restauhint,'silié 
cóníodp y frésico, Circdndatío'^t'Bféi^ 
mdáP Jaídíb, én rfóttdfc'Mófe blátfíáó^ 
mai!i<fétós de fas n^eífiíi*semiéjabÍlU féÚ-
dcWefés'defPtiaiil'séPar. ' ' 

Cruzamos por el pááilltt áé'^laV'léi*-
Ééiai éxilán Vjué sé óíart'grítos fenleni-
no^ y C9A"tói*de los hbmbVéi '4x1%' 8é-
mo íoftérite dte éósa^' kÁfféfií i)ür'\ik 

"iétítíctñWii; ^ monlHríle qá'é' Bkbim 
id^thimk áé m coíárt^s ifácitíñÉfóy. 
Por otras ya desalquiladas itíínüiAl^ 

':;iífe'-í:sai'̂ "BIí:5r-/í»/;í:í5»W'í.:wí-'í*w'̂ ^^-'î **''*^ 
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n̂ ayor de Cosaar aladiendo á U «otitod hoatil del 
pueblo. 

— No podemos conti><aar—replicó el segando. 
—Son anos blohitoe incapacts—añadid el teice-

10 d« lo» liermaooi,—y eetá vistos que, ni auo en 
beneficio Boyo podemos hacer nada. ¡Tan hermo­
sas oosaa como pensábaiiios htcerlee! 

—La vid» corta y mvjtqnina qne, al parecer, 
tienen esas gentes, la invierten en andar á la 
greña nno» con otros—dijo el mayor.—Todo se les 
convierte en derechos, leyes y pioardfas, como si 
fuera nn jnego de partidas «erranas; pero para 
ellos hacen; tendrán qae seguir viviendo en taqiii-
zamíes sacios é incómoaos algiio tiempo más 
porqae es evidente qae no podemos prosegoir. 

Y los muchaoboB gifcaotea dejaron sin acabar 
aqoflla inmensa casa, U axoavaoióo para los ci­
mientos y ti maro empezado á levantar, y ae vol­
vieron á so propio recinto. Poco tiempo después 
se llenó U fXcavadÓQ de agaa y el estancamiento 
de esta anido á los liierbaJDS y á los intectosqie 
en elle nacieron y al alimento dtJHCIo allí por loa 
ehiéos gigantea ó llevada < u polvo ̂ or el vicî to 
déterroiaiS el creoi<»iei)to acoRtámbrtido. E'tnpenli' 
ron á salir del agaa estaBoacta topo« Inmetftí̂ ií' qae> 
cBparciéndMe por el faísíi. oaasaron 'dedirotM' 
enoroies. , " 

Undia encontró an labrÍKgo & sas oerdot!t'é'-'' 

ronnioipal llamada á intervenir con su ecasa y cos­
tosa provisión de electricidad, de qaeĵ era duefU, 
y qae contrariaba, demás, los intereses de la com­
pañía qae surtía de agaas al pueblo. 

Loa empleados del gobierno se opaaieron ofl-
cixlmeute á la coustraooióo. El abogado fué dt 
nuevo á ('«mostrar á ambos hermanos qoe aas 
empresas gigantescas lesionalMín por dooeiios loa 
intereses oreados; qae los propietarios se oponían 
abiertameute á U eonstrncoión del edificio, y que 
la gente, adnoiendo dereoboa mis ó menos oUroi,. 
más ó menos torbios, pedían iudemnisacionei 
exorbitantes. Las «Trade Uniona» de lodos los ar­
quitectos, maestros de obras, ote, levantaron la voi 
colectivamente, y anido* al giemio de abastece­
dores de materli les de oonstraceióo, se coaligaioa 
contra los gigante». Por último, uumeroMM acó-
clones de personas iluminadas, qae vatioinalMO 
horrores contm 1« estética por la oonatraoción da 
obri'8 tan longna», se anieroo para protcjer «I 
pai«aje que dibía de ocupar el imenio edlflolo, j 
el velle que h>tbia necesidad de escabar para con-
v«rtiilo en depósito de agaaa. 


